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Situación mundial 
de las ramas de construcción 
de maquinaria 1 MIGUELA.FIGUERAS* 

Es difícil disponer de estadísticas internacionales completas 
y comparables sobre estas ram as. Muchos países adoptan cla­

sificaciones diferentes en cuanto a qué se incluye y qué se exclu­
ye. En muchas ocasiones la rama de construcción de maq uinari a 
(engin eering industries) abarca la producción metalúrgica (hierro, 
siderúrgica y metales no ferrosos). Recientemente, la Organiza­
ción de las Naciones Unidas, por medio de sus agencias especia­
lizadas (principalmente la Comisión Económica para Europa y la 
ONUDI) ha centrado su atención en analizar estas ramas, su es­
tructura, los cambios que vienen ocurriendo y su papel en los paí­
ses subdesarrollados . Sin olvidar estas dificultades estadísticas, se 
tratará de dar una panorámica mundial que pueda resultar útil 
al análisis en relación con la economía cubana. 

La producción mundial de las ramas de la construcción de ma­
quinaria se calculaba en 1976-1977 en alrededor de los l . 7 billo­
nes de dólares. En 1980 sobrepasó los dos billones de dólares (dos 
millones de millones de dólares). 

La participación por grupos de países en esta producción m un-

• Vicepresidente de la Junta Central de Planificación de Cuba. Este 
texto, con pequeñas adaptaciones, corresponde al capítulo 111 de la 
tesis La producción de maquinaria y equipos en Cuba, La Habana, 
octubre de 1982, presentada por el autor en la Universidad Carolina 
de Praga para obtener el grado de Candidato a Doctor en Ciencias 
Económicas. 

dial fue moviéndose en los últimos dos decenios, como se aprecia 
en el cuadro l . 

La producción mundial ha venido creciendo en los últimos dos 
decenios a 7-8 por ciento al año como mínimo. 

De esa producc ión, 60% se concentra en cuatro países: Esta­
dos Unidos, la República Federal de Alemania, la Unión Soviéti­
ca y japón. 

De acuerdo con las comparaciones internac ionales, la cons­
trucción de maquinaria no exige una elevada inversión para crear 
un puesto de trabajo . Puede clasificarse en una posición media, 
más bien baja, si se compara con el promedio de las ram as in ­
dustriales y muy inferior en relación con ram as de elevada densi-

CUADRO 1 

Participación en la producción mundial de maquinaria (%) 

Países 

Capital istas desarro llados 
Europeos del CAME 
Subdesarrollados 1 

1. No incluye a China. 

1960 

70 
27 
3 

1970 

60 
37 
3 

1976 

56 
40 
4 

Fuente: ONU DI , Los bienes de capital en los países en desarrollo, 10/WG 
324/3, agosto de 1980. 
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dad de cap ital, como es el caso de la generac ión de electri cidad, 
la refin ac ión de petró leo, la pet roquímica y la quím ica pesada. 
Requiere, en ca mbio, una alta proporc ión de graduados univer­
sitarios y téc nicos medios, as í como trabajadores con una mayor 
ca li ficac ión. 

Si se toma como 100 el índi ce medio de densidad de cap ital 
en la industria man ufacturera de algunos países capita listas desa­
rroll ados, se refleja comparat ivamente la menor demanda de in ­
versión por trabajador empleado en la construcción de maquinaria 
(véase el cuadro 2). 

CUADRO 2 

Densidad de capital en la industria manufacturera 
de algunos países desarrollados 
(Industria manufacturera general = 700) 

Gran Bretaña 
Maqu inaria en general 

japón 
Maquinaria en general 
Maqu inaria eléctrica 

Francia 
Maquinaria no eléctrica 
Maquinaria eléctrica 

Canadá 
Maquinaria 
Artícu los eléctricos 

Suecia 
Maquinari a en general 
Construcción y reparación nava l 

65 

93 
62 

86 
75 

40 
51 

63 
70 

Fuente: OCDE, Results of the lnterfutures Research Project Phase C: "Ca­
pital Goods: Structural Evolution and World Prospects", París, 
diciembre de 1979, p. 88. 

La participación de las ramas de producción de maquinaria 
y equ ipos en el total de la producción industrial y en el empleo 
tiende a aumentar según se desarrollan los países (véase el cua­
dro 3) . 

CUADRO 3 

Producción de maquinaria y equipo: participación 
en e l total de la producción y del empleo industriales (%) 

Producción Empleo 

Países 7960 7970 7960 7969 

Capita listas desarrollados 31.8 34.0 30.9 34.3 
Europeos del CAME 30.1 39 .6 31 .8 35 .9 
Subdesarro llados 10.0 12.5 10.5 12.9 

Total mundial 29.6 33.9 25.3 28.0 

Fuente: Comisión Económica para Europa . 

Conviene destaca r un aspecto importante: en los países de­
sarrollados que marchan en la vanguardia tecnológica de estas 
ramas se dest ina a la investigac ión y el desarrollo más de 3% equi­
va lente del va lor de la producción . 

la industria de la construcción de maquinaria 

Si se estudi a la industria de Estados Unidos se compru eba que 
de los 15 000 millones de dólares1 que la misma ded icó en 1975 
a la invest igación y el desarro llo (ID) de sus propios recu rsos (sin 
inclui r los contratos de investigaciones financiadas por el Gobierno 
federal) , las empresas de la construcc ión de maq uinaria y equ i­
pos aportaron 7 800 millones de dólares, 52% del total, que 
representó un monto importante con relac ión al va lor de sus ventas 
(véase el cuadro 4). 

CUADRO 4 

Estados Unidos: gastos en investigación y desarrollo 
autofinanciados por las empresas con relación al valor 
de las ventas totales 

Grupos de empresas 

Aeronáutica 
Bienes duraderos domésti cos 
Automotr iz 
Electrotécn ica y electrónica 
Maquinaria en general 
Instrumentos de medición y 

cont rol 
Equipos de oficina y computadoras 
Maquinaria especial 

Total 

% 

3.2 
1.2 
2.7 
3.0 
1.7 

5.4 
5.6 
2.4 

3.2 

En las ramas donde la tecno logía es más compleja o avanza 
a mayor velocidad, como es la electrón ica , este indicador alca n­
za índices mayores. Por ejemplo, algunas empresas estadowniden­
ses dedican a la ID en esta rama altos porcentajes de sus ventas : 
Fairch ild Camera and lnstruments, 11.9; Motorola, 7.5; Hewlett 
Packard, 9.1; IBM, 6.6, y Digital Equipment, 9.1 .2 

De todos los países capita listas que se desarro llaron o recons­
truyeron después de la segunda guerra mundial sólo puede citar­
se con éxitos parcia les en cuanto a lograr relat iva independenc ia 
tecno lógica a la RFA y a japón. En este último país, en particu lar 
se observa un vo luminoso esfuerzo en la asignación de recursos 
y en la coordinac ión de acciones en cuanto a la investigación, 
al diseño y al sistema productivo. 

En cond iciones mucho más desfavorables y sin éxitos de im­
portancia en lograr esta independencia tecnológica se hallan los 
países subdesarro llados. 

En los países que dependen de tecnologías, proyectos y dise­
ños extranjeros y que se caracterizan por insuficiente técnica pro­
pia, el indicador de gastos de invers iones es in ferior a 1%. (Por 
ejemplo, España sólo dedica a ID en estas ramas 0.65% del va lor 
de la producción de las mismas. ) 

Por su carácter transformador y estratégico es conveniente 
especificar el papel que desempeña (y que desempeñará con ma­
yor importancia en el futuro) la producción de la electrón ica 
industrial y de los automatismos en el contexto de la rama de cons­
trucc ión de maquinaria. 

1. "Where Private lndustry Puts lts Research Money", en Business 
Week, 28 de junio de 1976, p. 62. 

2. /bid. 
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La electrónica industrial es una de las subramas más dinámicas 
en la actua lidad, observándose una tendencia creciente a que 
aumente el peso de los componentes electrónicos en el va lor de 
las maquinarias que hoy se producen en el mundo. 3 

En la electrónica industrial pueden identificarse tres grandes 
grupos de bienes: 

• Componentes electrónicos (semiconductores, válvu las, re­
lés, transistores, c ircuitos integrados, medidores, captadores, 
etcétera) . 

• Electrónica de consumo. 

• Equipos electrónicos de uso general, industrial, de comu­
nicaciones, científi cos, de cálculo y de oficina. 

Tanto en los países capitalistas "desarrollados" como en los 
socia listas esta producción tiende a crecer más rápidamente que 
la construcción de maquinaria en general, destinándose a e! la re­
cursos para ID en mayor proporción que el peso que la misma 
tiene en el valor de producción de estas ramas. En los últimos 
25 años se manifiesta una impresionante aceleración y diversifi­
cación en su estructura. Desde la producción de una máquina 
herramienta hasta la construcción de una fábr ica completa, los 
componentes y equipos electrón icos y automatismos aumentan 
progresivamente su participación en el valor total. Hoy es frecuen­
te que en una refinería de petróleo o en una planta química el 
peso de la electrónica en el precio total de los equipos sobrepase 
de 1 O o 15 por c iento. El uso de los robots, que só lo comenzó en 
años muy recientes, 4 debe elevar en medida importante la por­
ción del va lor total de los equ ipos que corresponda a la 
electrónica. 

En contraposición a lo ocurrido en otras ramas industriales, 
en el caso de la electrónica los pronósticos de avances científi­
cos han quedado en muchas ocasiones como proyecciones con­
servadoras ante los sa ltos dados en la realidad. 

Se considera que en los próximos diez años la subrama pro­
ductora de automatismos y de técnica productivo-científica to­
mará un peso más ·importante que. la producción de bienes de 
consumo electrónicos. Su interés estratégico es ya más decisivo 
que lo reflejado por su participación cuantitativa en el valor de 
la producción . 

En la actualidad la producción mundial de la electrónica in­
dustria l se distribuye entre grupos de países, como sigue: Estados 
Unidos, Europa Occidental y japón, 70%; paíseseuropeos del 
CAME, 18-20 por ciento, y Canadá, Australia y los países subde­
sarro llados, 10-12 por ciento . 

Los principales pwductores cqn una altfsima concentración 
de la producción mundiai (exceptuando los países miembros del 
CAME) son Estados Unidos, japón, la RFA, Francia y el Reino Uni­
do. Sin embargo, en algunas aplicaciones específicas y en ciertos 

. 3 . La principal información internacional que a continuaci-t,e ex­
presa está condensada del estud io de la OCDE, Jnterfutures: eleét'iónica 
industr.ia l; evolución estructural y perspectivas mundiales, Parls1 .qctubre 
de 1979. 

4. En 1981 funcionaban alrededor de 25 000 robots. Estimación del 
autor con base en informaciones parciales de la revista inglesa The Econ­
omist, 19 de diciembre de 1981, p. 87. 
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t ipos de automatismos los países escandinavos y Suiza tienen un 
papel destacado. 

En el campo de los automatismos, Estados Unidos produce la 
tercera parte de la producción mundial e, indirectamente, por me­
dio de la venta de licenc ias y de tecnología, y mediante acuerdos 
de colaboración, participa de manera importante en la produc­
ción europea y japonesa . Por ejemplo, la RFA, Francia y la Gran 
Bretaña satisfacen sus necesidades de automatismos importando 
entre 25 y 30 por ciento de los mismos de Estados Unidos y ade­
más fabrican entre 15-20 por ciento con licencia de ese país. Por 
tanto, directa e indirectamente, en 40 a 50 por ciento de esos mer­
cados tiene participación la industria estadounidense de auto­
matismos. 

A lgo simi lar ocurre con japón, que en estos momentos posee 
la mayor población de robots en el mundo y es uno de los prin ­
cipales fabricantes mundiales de productos electrónicos. En cu3fl to 
a automatismos, aunque realiza exportaciones formando parte de 
máquinas y plantas completas, también incurre en fuertes impor­
taciones desde Estados Unidos. Su industria está muy concentra­
da y tiene establecidos fuertes lazos tecnológicos con consorcios 
estadounidenses, como por ejemplo: 

Consorcio japonés 

Yokohama 

Hokushin 
Tokio Shibaura-lshikawajima 
Mitsubishi 

Consorcio asociado de Estados Unidos 

Foxboro 
Hewlett Packard 
DEC 
General Electric 
Westinghouse 

Es probable que en los próximos años, como resultado de los 
crecientes recursos dedicados por las grandes empresas japone­
sas a ID en la electrónica, de la experiencia qu~ adquieran con 
el mayor empleo de los robots y de ritmos mayores en la pro­
ducción y exportación, la dependencia tecnológica disminuya en 
cierta proporción y en algunos casos se invierta, pasando a ser 
Estados Unidos en alguna medida la contraparte que adquirirá 
la tecnología. Esto ya ha comenzado a ocurrir en el campo de 
los microprocesadores de mayor capacidad (64 k en adelante) .s 

En los países miembros del CAME se ha acelerado el desarro­
llo de la electrónica y se tiende a profundizar cada vez en la 
especialización entre sí. Los mayores productores son la Unión 
Soviética y la RDA, en tercer lugar Checoslovaquia y guardando 
una proporción similar, Rumania, Bulgaria, Polonia y Hungría (este 
último país ha tomado un papel preponderante en lo referente 
a equipos de radio y telecomunicaciones). 

En el caso de los países subdesarro llados, con raras excepc io­
nes, la producción electrón ica se lleva a cabo por medio de filia­
les o empresas muy dependientes de las grandes corporaciones 
transnacionales capital istas. Más adelante se especificará el caso 
de los países subdesarrollados . 

Como información general en cuanto al futuro de la produc­
ción electrónica mundial se prevé que si la misma alcanzó los 

S. Gene Bylinsky, "Japan Ominous Chip Victory'', en Fortune, 14 de 
diciembre de 1981, p. 52. 
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CUADRO S 

Exportación mundial de manufacturas y de productos de las ramas de construcción de maquinaria 
(Millones de dólares a precios corrientes) 

7899 7973 7929 7937 7950 7957 7910 7975 

Bienes manufacturados (A) 3 108 6 497 12 201 9 266 20 771 43 479 201 710 S18 690 
Productos de las ramas 

de construcción de 
maquinaria (B) S8S 1 4S4 3 642 3 OS9 8 273 19 374 89 S70 279 130 

De ello: 
Bienes de producción (C) 3S7 920 2 480 2 10S 6 392 1S 397 7 480 233 340 
Bienes de Consumo (D) 228 S34 1 162 9S4 1 881 3 962 14 769 4S 790 
Porcentajes: B/A 18.8 22.4 29.9 33.0 39.8 44.6 44.S S3 .8 

C/A 11 .S 14.2 20.3 22.7 30.8 3S.4 37.1 4S .O 
DIA 7.3 8.2 9.6 10.3 9.0 9.2 7.4 8.8 

Fuentes: A. Maizels, Industrial Growth and World Trade, Cambridge University Press, 1971 , y) . Mistral, "lnternational Competition and lnvestment 
Strategies: a long term approach (1899-73)", presentado en el Seminario de la Comisión Económica para Europa: Factors of Growth and 
lnvestment Policies, que se celebró en Budapest en diciembre de 1976. 

370 000 millones de dólares en 1981 , es probable que se acer­
que a los 850 000 millones de dólares (a precios constantes) en 
1991, año en que el consumo per cápita de productos electróni­
cos ascenderá a unos 200 dólares. 6 

De la producción mundial de las rama·s de construcción de 
maquinaria se destina al mercado internacional alrededor de 20%. 
La participación en el comercio internacional en 1977 fue como 
sigue: los países capital istas desarrollados 87% en las exportacio­
nes y 60% en las importaciones; los miembros europeos del CAME, 
10% en los dos casos, y los subdesarrollados 2.5 y 30 por ciento, 
respect ivamente. 7 

Los productos de las ramas de construcc ión de maquinaria han 
mostrado un elevadísimo dinamismo en el comercio internacio­
nal a lo largo del presente siglo, alcanzando en 1975 más de 50% 
del tota l de manufacturas que se intercambian mundia lmente, se­
gún se puede observar en el cuadro S. 

Esta participación crec iente es resu ltado de una especializa­
ción internacional cada vez más diversificada, del surgimiento de 
nuevos productos, así como de una mayor mecan ización y auto­
matizac ión de las actividades productivas mundiales. La misma 
se refleja en tasas más altas de evolución de las exportaciones de 
estas ramas que el conjunto de las exportaciones tota les (véase 
el cuadro 6). 

En los últimos tiempos hay dos aspectos que han impulsado 
con mayor fuerza el comercio mundial de los productos mecáni­
cos, eléctricos y electrónicos: 

• La exportac ión de plantas completas desde los países de­
sarrollados hacia los subdesarrollados (en particular hacia los países 
exporta.dores de petróleo después de 1972). " La fortaleza en la 

6. I.M. Mackintosh, " An Overview of the Electronics lndustry in 
Europe", monografía presentada en el intercambio de ideas entre exper­
tos sobre las implicaciones de los avances tecnológicos en la microelec­
trónica para países en desarrollo, auspiciado por la ONUDI y celebrado 
en Viena del 10 al 12 de junio de 1 981'. 

7. ONUDI, op. cit. 

CUADRO 6 

Tasas de crecimiento de las exportaciones mundiales, en volumen 

7963-70 

Todas las mercancías 9.1 
Bienes manufacturados 10.6 
Bienes de las ramas de 

construcción de 
maquinaria 12.2 

Fuente: OCDE, Results . . . , op. cit. , p. 50. 

7970-75 

1 S.2 
13.1 

17.5 

7963-75 

11.6 
11 .6 

14.4 

exportación de plantas industria les descansa en un grupo de fac­
tores; capacidad tecnológica; fuerza en el mercado nacional de 
bienes de capita l; papel e interrelación de las empresas de pro­
yectos (engineering services); habilidad comercia l (en el contex­
to de acuerdos de compras de parte de la producción de esas plan­
tas completas); capacidad financiera para otorgar créditos ... La 
habi lidad de introduci r bienes de capital automatizados segura­
mente se tornará [en el futuro] en un factor creciente de diferen­
ciación entre las empresas de engineering de los países 
avanzados" .8 

• La especialización y el comercio de partes y componentes. 
"De 1970 a 19741as ventas mundiales de partes y componentes 
mecá nicos, eléctricos y eléctronicos crecieron entre 20 y 25 por 
ciento . En el caso del mercado común eu ropeo . . . actua lmente 
más de la mitad del comercio tota l de productos de las ramas de 
construcción de maquinaria (engineering products) consiste en pro­
ductos intermedios" .9 El papel de las transnacionales capitalistas 
en toda esta aceleración del intercambio mundial ha sido decisivo. 

En los países desarrollados, tanto socialistas como capita listas, 
se observa que a mayor tamaño del país menor proporción de 
su producciones se destina a la exportación. En cambio cuando 
se trata de países pequelios y medianos, por medio de las expor­
taciones se rea liza una parte importante de la producción . Algo 

8. OCDE, Results .. . , op. cit., pp. 103 y 104. 
9. /bid., p. 67. 
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CUADRO 7 

Maquinaria y equipo: producción que se exporta y 
consumo nacional que se cubre con importaciones (%). 
7970 (o años cercanos) 

Población 
(millones, 1970) Exportaciones Importaciones 

Países pequeños 
Bulgaria 8 25 48 
Hungría 10 40 38 
Holanda 13 52 58 
Noruega 4 43 68 
Suecia 8 35 31 
Suiza 6 64 57 
Bélgica 10 so 55 
Checoslovaquia 14 25 18 

Países medianos 
Polonia 32 18 20 
RFA 60 46 19 
Francia 51 so 54 

Países grandes 
URSS 242 3 S 
Estados Un idos 205 8 S 
japón 104 15 3 

Fuente: Com isión Económica para Europa, " Role and Place of Engineer­
ing Industri es in National and World Economies", t. 1, Nueva 
York, 1974, p. 28. 

simi lar ha ocurrido con las importac iones y la parte que éstas cu­
bren de la demanda interna (véase el cuadro 7). 

Debe profundizarse en el caso de los países miembros del 
CAME . En ellos, como se ha visto, esta ram a tiene un peso impor­
tante en la producción y el empleo industrial , así como en el 
comercio recíproco. En los años recientes, su participación ha cnn .. 
tinuado elevándose en la mayor parte de los países miembros. 

Según se refleja, el CAME tiene una participación mucho más 
alta en la producción mundial de estas ramas que el peso que 
mantiene en las exportaciones mundiales de estos mismos produc­
tos. Precisamente, el CAME trabaja en la actualidad en profundizar 
la espec iali zac ión, en particular en ciertas ramas decisivas como 
la construcc ión de maq uinarias, y los trabajos en esa dirección 
se intensificarán en los años inmediatos. 

Estas tedendencias y su análisis sistemático contienen un va­
lor importante para Cuba en cuanto a definir su posible parti­
c ipación en esta progresiva especialización . 

EL CASO PARTICULAR DE LOS PAÍSES SUBDESARROLLADOS 

os países subdesarro llados participan con 4% de la produc­
ción mundial de estas ramas, exportan 2.5% e importan 

30%. 10 Entre 55 y 60 por c iento de sus exportac iones se destina 
a los países capita li stas desarrollados y el resto se comerc iali za 
entre los propios países subdesarrollados. Sus importaciones de 
estos productos se originan principa lmente en Estados Unidos 

10. ONUDI, Los bienes de capita l en los países en desarrollo, París 
1980. Los datos se refieren principalmente al período 1976-1977. 
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CUADRO 8 

Peso específico de las ramas de maquinaria y equipo en la 
producción industrial de los países del CAME 

1975 1979 

Bu lgaria 24.4 27.9 
Hungría 30.5 31.1 
República Social ista de Viet Nam 13.7 18.4 
ROA 31 .2 33.8 
Cuba 9.6 11.8 
Mongolia 3.4 3.9 
Polonia 31.1 34.8 
Rumania 32 .5 34.3 
URSS 24.3 26.9 
Checoslovaquia 32.2 29.9 

Fuente: CAME, Desarrollo de la economía nacional de los países miem­
bros del Consejo de Ayuda Mutua Económica en 1976-80, Moscú, 
febrero de 1981. Hay diferencias metodológicas en los cálcu los 
de la participación en la producción industrial hechos por la Co­
misión Económica para Europa, utilizados en los cuad ros ante­
riores, y los del CAME . 

(23%), japón (20%), la CEE (38%), el CAME (4%), y en los países 
subdesarrol lados (5%) .11 

La India, Brasil, Argentina, México y Corea del Sur toman 21% 
de las importac iones y 30% los países exportadores de petróleo . 
El grueso de las exportaciones se concentra también en un grupo 
no mayor de ocho países o territorios: México, Formosa, Corea 
del Sur, Hong Kong, Singapur, Yugoslavia, Brasi l y Portugal. To­
dos estos países tuvieron elevadas tasas de crec im iento industrial 
en los últimos 15-20 años y las ramas de construcción de maqui ­
naria y elect róni ca desempeñaron un importante papel en ese 
desarrollo. 12 

tste grupo de ocho países y territorios ha orientado su c rec i­
miento en estas ram as hacia la exportación a la mayor parte de 
los países del Sur. En 1976 representa ron 90% del total de expor­
taciones de los países subdesar rollados a los países de la OCDE. 
El total de las exportac iones de maquinaria, equipos y compo­
nentes de los primeros a los segu ndos alcanzó en ese año la cifra 
de unos 7 500 mi llones de dólares, segú n se desglosa en el 
cuad ro 9. 

Estas cifras pueden crear cierto espejismo de desarrollo avan­
zado en estos países. Un anál isis más profundo sacará a flote el 
papel de las empresas transnacionales en estas producc iones, su 
efecto en las exportaciones y cómo han aprovechado los bajos 
salarios y niveles de vida en estos países, las ten ues o casi inexis­
tentes políticas tributarias, las facilidades extraordi narias otorga­
das por los gobiernos y sus efectos en la estructura, la capac idad 
de desarrollo autosostenido y la autonomía de decisión en estas 
ramas tan fundamentales. En este sentido se puede seña lar: 

7) Las transnacionales d istribuyen la división internacional 

11. OCDE, Results . . . , op. cit. , p. 123. 
12. Calculado a partir de la información del estudio de The Econo­

mist lntelligence Unit, The New Industria l Countries and Their lmpact on 
Western Manufacturing, preparado por Anthony Edwards, Londres, di­
ciembre de 1979. (En este estudio se considera a España como país sub­
desarrollado. No obstante, se le ha exclu ido de las cifras que se emplea n 
en el presente artícu lo.) 
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CUADRO 9 

Exportaciones de maquinaria, equipos y componentes 
a los países de la OCDE 
(Millones de dólares) 

Valor Participación 

Maquinaria eléctrica miscelánea 1 917 25 
Equipo de telecomun icaciones 1 123 15 
Radiorreceptores 851 11 
Maquinaria eléctrica de potencia 

e interruptores 530 7 
Relojes 493 7 
Maquinaria no eléctrica y 

componentes 314 4 
Otros 2 314 31 

Total 7 542 100 

Fuente: Información preparada a partir del estudio de Anthony Edwards, 
The New Industrial Countries and Their lmpact on Western Ma­
nufacturing, op. cit. 

capita li sta del trabajo, dejando en los países subdesarrol lados la 
producción de componentes sólo como partes aisladas, no per­
mitiendo el desarrollo integral de toda la línea de investigación , 
diseño e integración, imponiendo sus normas y condicionando 
las exportaciones de esos países a sus intereses. 

2) Las transnacionales manejan las normas en el ámbito in ­
ternacional, estableciendo por anticipado sus condiciones cuando 
han implantado sus estándares en el mercado, lo cua l define a 
priori al mundo subdesarrollado. 

3) En muchas ocasiones las transnacionales se han estab leci­
do -en los países subdesarrol lados, creando filiales que parten en 
su gestión absorbiendo total o parcialmente algunas empresas 
loca les a las cuales imponen sus normas y especializan . Por ejem­
plo, en México, 60% de la producción de las filiales de las trans­
nacionales en la electrotécnica y electrónica se estableció ab­
sorbiendo empresas de capital mexicano. En Brasil, entre 1960 
y 1974 este fenómeno se repitió, pero casi en un 100 por 
ciento. 13 

4) A los países subdesarrollados les corresponde, en la divi ­
sión internacional del trabajo impuesta por las transnacionales, 
producir por lo general los componentes baratos que después se 
ensamblan en las fábricas principales de los países desarrollados. 
En el caso de la industria electrónica se observa que en estos paí­
ses pobres los productos que exportan tienen, por lo genera l, un 
valor inferior a 50 dólares por unidad .14 

A pesar de las deformaciones introducidas por las empresas 
transnacionales, la necesidad objetiva de desarrollar estas ramas 
de construcción de maquinaria en los países subdesarrollados pro­
vocará que las mismas continúen creciendo y eleven su partici­
pación en la producción mundial. Varios pronósticos realizados 
por las agencias de las Naciones Unidas y la OCDE reflejan crite­
rios similares. Si se parte de que en 1975-1977 el peso de los paí­
ses subdesarrollados no pasaba de 4% de la producción mundial 
de maquinaria y equipos, es interesante que, de acuerdo con los 

13 . OCDE, Results . .. , op. cit., p. 62. 
14. Anthony Edwards, op. cit., pp. 56 y 57. 

la industria de la construcción de maquinaria 

pronósticos, ese peso t ienda a triplicarse o cuadruplicarse, como 
sigue: ODCE,15 12.2-14.5; ONUOI, 16 16.8-16.9, y Leontief,17 13. 

Si estos pronósticos tienen alguna probabilidad de hacerse rea­
lidad, aunque sea parcialmente, son de interés espec ial para Cu­
ba, puesto que esto en trañará una participación también mayor 
en el comercio internacional de maquinaria y equ ipos por parte 
de las exportaciones de los países subdesarroll ados . Si esto fu ese 
así, las exportaciones de estas máq uinas y eq uipos unidas al co­
mercio intra-CAME podría llegar a representar entre la cuarta y la 
tercera parte del total de las exportac iones mundiales de los mis­
mos. Por mucho que las empresas transnac ion ales entorpezcan 
el comercio Sur-Sur en maquinarias y equipos y el comercio CAME­
Sur, el volumen de intercambio en estas dos áreas tendrá que cre­
cer hacia nive les mucho mayores. 

Ante esa perspect iva , el desarrollo futuro de la producción de 
maquinarias y eq uipos en Cuba se basa en la part icipación activa 
del país en esa parte del comerc io internacional (intra-CAME y Sur­
Sur), y en la satisfacción de las necesidades internas . Este propó­
sito se refl eja en el Informe al 11 Congreso del Partido Comunista 
de Cuba al tratar sobre los estudios que se preparan sobre la es­
trategia hasta el año 2000: 

"En el desarrollo preferente de las ramas industriales se debe­
rán considerar como direcc iones principales la industria azuca­
rera , la minería y la metalurgia, las industrias mecánica y elect ró­
nica, la química y la> ramas productoras de bienes de consumo." 

Y continúa : 

"A las industrias mecán1cas y elect rónicas les co rresponderá 
asegurar de manera creciente la satisfacción de las necesidades 
en maquinaria, equipos y piezas de repuesto que demanda el pro­
ceso de industrialización conjuga ndo las necesidades in ternas y 
las posibilidades de exportación ." 

Y al tratar sobre el comercio exterior: 

" Las relaciones exteriores de nuestra economía deben con­
vertirse en un factor de estímulo al desarrollo, propiciando el 
crec imiento de las exportaciones tradicional es y el fomento ace­
lerado de las no tradicionales de productos con un mayor valor 
agregado. Las exportaciones deben lograr una tendencia creci ente 
y superar la dinámica de las importaciones. 

" La consecución de estos objetivos deberá sustentarse en una 
amplia colaboración internacional, cuya d irecc ión principal será 
la profundización de la integración económica y científico-técnica 
en los marcos del CAME, particularmente co n la Unión Soviéti ­
ca, así como una activa participación en la espec ializac ión y 
cooperación de la producción y de la profundización de las rela­
ciones económicas con otros países subdesarrollados, en parti­
cular con los de América Latina y el Caribe, teniendo en cuenta 
la positiva tendencia de recuperación nac ional de los recursos 
naturales, que crea posibilidades para la participación de Cuba 
en las uniones comerciales y económicas que se formen en la 
región " .18 O 

15. OCDE, Results . .. , op. cit. , pp. 149-154. 
16. ONUDI, Capital Coods lndustry Preliminary Study, ONUDII ICIS, 

1978. 
17. Wassily Leontief y otros, The Future of the World Economy, Ox­

ford University Press, 1978, pp. 36 y 37. 
18. Fidel Castro Ruz, Inform e al Segundo Congreso del Partido Co­

munista de Cuba, La Habana, diciembre de 1981. 


